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Desde Marruecos
 

Resumimos las informaciones que nos envían las compañeras desde Marruecos
 

Lejos ya de las primeras páginas de los medios de comunicación, se siguen acumulando las violaciones de los derechos humanos y el desprecio de todos los Convenios Internacionales por parte de Marruecos, ante la pasividad (¿o complacencia?) del gobierno español y la Unión Europea.
Desde que comenzaron el 10 de octubre los vuelos hacia los países originarios han sido un total de 2.538 inmigrantes africanos los que se han devuelto: 1.135 malienses, 1.121 senegaleses, 129 del Camerún, 93 guineanos y 60 de Gambia. En total  han sido 18 vuelos que partieron de Oujda o de Guelmin (cerca del Sahara).
En Guelmin, quedan en torno a 200 inmigrantes de diversas nacionalidades, entre las que se incluyen ciudadanos de India y Bangladesh. Todas sus solicitudes visadas de asilo han sido rotas por la policía marroquí. Siguen en condiciones bastante precarias de alimentación y habitabilidad.
Los ciudadanos de la República del Congo, serán forzados (día 20) a subirse al avión, pese a que muchos de ellos tienen solicitud de asilo visada por el ACNUR y pese al grave peligro que pueden correr sus vidas, ya que han venido huyendo precisamente de la guerra y del conflicto.
El equipo de Apdha habló con el embajador del Congo que nos garantizaba la “voluntariedad” de las repatriaciones, cuestión desmentida por los propios inmigrantes, que nos hacen llegar su llamada angustiada de ayuda y socorro. Nos entrevistamos con la delegación del ACNUR en Rabat, que nos reconoció su impotencia: no podemos hacer nada, el gobierno de Marruecos no reconoce a los refugiados ni reconoce nuestra legitimidad. Todas las devoluciones las está gestionando la OIM (Organización internacional de Migraciones), un sospechoso organismo intergubernamental.
En el bosque de Beniunesh, cerca de Ceuta varias decenas continúan en situación de absoluta precariedad. Pese a la ayuda que les hemos podido llevar, es una gota de agua en el océano. Sólo pretender sobrevivir, están aterrorizados, escondidos en lo mas profundo del bosque, no se atreven a salir de día (hubo que visitarles de noche). Y pese a ello el ejército marroquí les ha conseguido quitar todo lo que tienen de nuevo, incluso han llegado a quemar parte del bosque para que salgan como si fueran animales.
Se han podido recoger en entrevistas con inmigrantes escondidos en las ciudades de Rabat y Fez, sus testimonios, sobre la terrible situación por la que están pasando. A muchos de ellos les hemos podido hacer llegar algún aliento y ayuda.
En la zona de Bouarfa, en el desierto argelino, seguimos teniendo constancia, a través de los contactos telefónicos, de personas que fueron abandonadas en el mismo. Se les va a intentar socorrer de alguna manera este fin de semana.
Finalmente, como es conocido varios centenares (según las fuentes 264) de inmigrantes que estaban en Oujda han sido trasladados, en otra caravana de la ignominia, hacia el cuartel de infantería de Tawima, cerca de Nador, a la espera, según parece ser, de proceder a su expulsión hacia sus países de origen.
En suma, con el desprecio absoluto de la legalidad internacional por parte de Marruecos se siguen produciendo gravísimas violaciones de los derechos humanos, mientras la Unión Europea mira hacia otro lado, pretendiendo que no se enteran ni saben de sus responsabilidades, al tiempo que se ningunean a las instancias internacionales, que a su vez no son capaces de ponerse en marcha ante la grave situación.

